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La correapondencia deberá 
dirigim al dudadano Direc­
tor de Bl Cohbaib.

.Precio de nn número suel­
to de El Combate, 2 cnartós 
en toda la Península.

COMBATE
¡VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRATICA FEDERAL!

Se snscríbe remitiendo el 
importe adelantado en aelloi 
de eorreosú letras, en Madrid 
y Promcias: un mes, 6 rs.— 
Tres meses, 18.—Seis meses, 
84.—ün año, 66.—Ultramar: 
trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro; trimestre, 60 rs.

Toda snacridon hecha por 
comisionado costará 2 reates

Dibbctob : José Paul Angulo.-RicDACTOBia: Ramón CaU, José Guisasola, Francisco Córdova Lope*. Francisoo Rispa Perplñá ,  Federico Cdrlos Beltran.
ADMiNiSTBaDOB: I. Sastre.

L A  TEA  DE LAS DISCORDIAS 
CONSTlTüCIO.VALES.

IV.
CoDÁignar en este lu g a r  los atrope­

llos é injusticias com etidos por el g o ­
bierno K arvaez-N ocedal fuera tarea in­
term inable; baste decir que en Sevilla 
fueron  fusilados noventa y  cinco in feli­
ces, entre los cuales se encontraban jó ­
venes inocentes de quince á veinte años, 
que, con  la  m ayoría de los sacrificados 
©a aras de las m iras políticas secretas 
del gob iern o, m urieron sin haber teni­
do participaciou ni conocim iento siquie­
ra de unos acontecim ientos que dieron 
m otivo y  pretestos para que e l poder se 
apellidase á sí m ism o el salvador de la 
sociedad.

L a sangre derramada en Sevilla y  
que e l gen era l A leson, capitán general 
entonces de aquella prov in cia , quiso 
evitar presentando su dim isión; e l pre­
dom inio clerica l, dejando sentir su peso 
abrum ador desde todas las dependen­
cias de la  adm inistración y  d e l g ob ier ­
no; e l em préstito Mirés y  las com pras 
dé granos hechas a l extranjero para 
venderlos en España; las pretensiones 
de restauración de la  aristocracia feu­
dal y  nobiliaria; las im putaciouea ca­
lum niosas de conatos revolucionarios 
contra la  clase jornalera, sin trabajo á 
cansa de la agon ía  de la  agricu ltura y  
de la  industria, origen  de la  m ala ad­
m inistración del m inisterio Narvaez- 
N ocedal; la im potencia regeneradora de 
lo s  varios ministerios m oderados que sq 
sucedieron en e l poder en un breve p la ­
zo; las noticias propaladas con  razón ó 
sin ella  en vista de tantas desventuras 
políticas, de que los doce hombres de cora- 
Mon del Campo de Guardias proyectaban 
6  .tenían decidido un nuevo simulacro 
con  tendencias aHíí-dúíósíiías, o b lig a ­
ron , no sabem os si por consejo propio ó 
ajeno, á Isabel II á llam ar á la  unión li­
beral que, por igu a les  ó  parecidos m e­
dios á io s  que le  ob ligaron  á dimitir á 
su  je fe , después del célebre rigodón, to­
m ó  de nuevo posesión del poder en 
1868, gracias á la  prerogativa m onár­
qu ica  que, en desprecio y  m enoscabo de 
la  dignidad parlam entaria, dice; son
BXAK T SKPARAB UBREMESTB LOS MIXISTROS.

A poyada en la  confia;iza forsosa de la 
corona y  con la  no m enos im portante 
del ejército; am aestrada en la  insurrec- 
eton y  en e l arte de conspirar, la  anión 
liberal, que no en balde habia recibido 
en  o l  pa lacio  rea l las lecciones conslilu- 
dónales de un rigodón, colocándose de 
parte de la  voluntad caprichosa del tro­
n o  inviolabie, indiscutible, irresponsable y  
sagrado, y  á titu lo de salvador de la so­
ciedad tam bién, puesto que se decía  v e ­
n ir  á redim irla de la  prostitución jesu í­
tica  y  de-las vejaciones y  atropellos co 
m etidos con tra  su libertad, sus dere- 
<Aos; sus intereses y  su honra, continuó 
ocu ltando ba jo  la  careta liberal el des- 
aiTollo destructor del sistema ruinoso é 
inm oral de la  mogigatoci-dcia, s im boli­
zado en las personas de los Narvaez, 
Nocedales y  Arrasólas.

Com o e l  54, la  unión liberal prom e­
tió esta vez moralidad, economía y  liber­
tad; y  apoyada en estas prom esas de 
regeneración nacional, que lo s  cándi­
dos, los ilusos y  los siempre dispuestos 
é  toda clase de evoluciones y  compra-ven­
tas creyeron  ó aparentaron creer, que es­
to ú ltim o e s lo  cierto, so lic itó la  coopera­
ción  de todos los elem entos liberales del 
pafs, y  lo s  descontentos de todos los 
partidos, los mercaderes y  gitanos p o ­
líticos, lo s  farsantes de oficio y , en una 
palabra, los partidarios del refrán v u l­
g a r  que d ice : á rio revuelto ganancia de 
pescadores, dieron su leal y  desinteresado 
apoyo, entrando á engrosar las filas del 
partido d é la s  habilidades y  de loa equili­
brios, del partido excéptico  de la  unión 
liberal.

Esta abigarrada am algam a que se 
llam ó la u n íon  liberal,- sin  m ás con v ic­
ciones políticas que e l m edro personal, 
llev ó  su aliento em ponzoñador á todos 
lo s  partidos que por prim era vez sin­
tieron las consecuencias dei sistema 
jesu ítico  dentro de sus filas respectivas; 
pero com o no hay plazo que no se cumpla 
ni deuda que no se pague, la  unión liberal 
tu vo  que ser ju zg a d a  en sus acíos por 
sus premisas, y  asi sucedió en efecto ; el 
p lazo  lle g ó  á  cum plirse y  la  deuda tuvo 
necesariamente que ser pagada.

C oncluirem os en e l núm ero de roa- 
üana.

A  «EL DIARIO ESPAÑOL.»

Probam os en nuestro anterior articu­
lo  que no existía , ni podía ex istir , fra c ­
cionam iento en e l partido republicano 
con  m otivo de las cuestiones sociales y  
que, p or  consecuencia, soñaba E l Diario 
Español a l im aginarlos en e l arroba­
miento de sus ilusiones.

D ijim os tam bién a l conclu ir e l artícu­
lo  que, si nuestro co le g a  vaticinaba sin ­
gu larm en te  que no todos lo s  republica­
nos habíam os de percibir la  solución de 
la  misma m anera, ni teníam os concer­
tado préviam ente e l procedim iento re­
form ista, en este caso no necesitaba ha­
ber em pleado tanto esfuerzo para con ­
segu ir  que E l Combate se lo confesara.

Y  se lo  confesarem os tan largam ente 
com o que le  admitimos, no y a  los dos 
grupos que ha inventado, siuo centena­
res de opiniones diferentes.

Pero sentimos en verdad am argarle 
en  este punto su  alegría , sí por error 
acaso la  experim enta, pues hemos de 
dem ostrarle virilidad donde deseara en ­
contrar abatim iento, y  productora fuer­
za en lo  m ism o justam ente que consi­
dera languidez infecunda.

E l fraccionam iento supone separa­
ción , diferencia: un cuerpo que se fra c­
ciona se convierte en cuerpos distintos, 
cada cu a l con  su vida propia y  con  sus 
destinos diferentes; si se fracciona un 
partido político , nacen otros distintos 
en sistema, en propósito y ,  m ás que 
nada, en e l  objeto que se proponen lle­
var á cabo.

Pero cuando dentro de ios partidos se

m ueven las ideas para aclararse y  se 
chocan en la actividad de la  polém ica, 
m anteniéndose, entiéndase bien, inal­
terable la  identidad de propósitos, en ­
tonces n o  hay fraccionam iento, sino ac­
tividad.

En esta virtud, si todos lo s  republi­
canos están conform es en que es indis­
pensable redim ir a l pueblo de la  mise­
ria, por m ás que al estudiar la solución 
de problem a tan intrincado im aginen 
procedim ientos diferentes, esté seguro 
nuestro co le g a  de que ha de encontrar­
lo s  ju n tos con em ulación y  n o  con saña 
en este trabajo generoso.

Cualquiera q u e  sea el sistem a que 
a lgunos im aginen, siem pre quedará in­
alterable el princip io de donde parten, 
e l  ob jeto  á donde se encam inan.

Sucederá, no hay que duviarlo, que 
cierto gru po de republicanos creerá de 
buena fé que tal errado sistema propor­
ciona la  regeneración social; pero com o 
la  práctica censura justam ente los er­
rores, y  estos republicanos n o  han ad­
m itido sistem a sem ejante sino porque lo 
consideraban regenerador, no hay  que 
decir que quedarán desengañados y  
apoyarán resueltos e l sistema que ántes 
habían com batido y  que ha resultado 
bueno en la  experiencia.

N o existe, p u es , fraccionam iento en­
tre lo s  republicanos, y  para que E l Dia­
rio Español se couvenza, si está dispuesto 
á convencerse con  razones, le  vam os á 
presentar una analogía .

Im agínese nuestro co leg a  que m u ­
chos hom bres, a l cam inar, estuvieran 
conform es en dirig irsehácia  e l Este; por 
ejem plo; pero que n o  hubiera la misma 
conform idad respecto á cu á l era la senda 
que iba en esta dirección, de entre va­
rias que estuvieran delante.

Pues m ientras e l propósito de cam i­
nar hácia e l Este se sostuviese en to ­
dos, podía haber polém ica , contradic­
ciones, desviam ieatos; pero a l cabo con ­
vencidos unos por la  razón y  por la  ex ­
periencia otros, tódos hablan, en defini­
tiva. de tom ar el cam ino verdadero pa­
ra Llegar a l punto deseado.

Otra cosa  seria siendo diferentes y  
contrarios los fines, com o si unos qu i­
sieran ir a l Este y  otros a l Oeste: que los 
unos, fraccionándose, se separarían ds 
los otros para no encontrarse jam ás.

Por otra parte, la  diversidad de pare­
ceres es justam ente lo  que constituye la 
excelencia  del verdadero partido lib e ­
ral. ¿Concibe El Diario Español séres 
pensadores con  voluntad y  libres sin 
diferencias y  contradicciones? ¿Pues c ó ­
m o se ha venido form ando la  verdad en 
Ja ciencia m as que con  Ja contradicción 
en la  filosofía? Sin duda El Diario f jp o *  
ñol quiere que e l  p rogreso  se realize en 
Ja política  por esa conform idad ilusoria 
que hace im posible e l  m ovim iento en 
los periodos de elaboración.

Créalo nuestro co le g a ; todos lo s  re­
publicanos están conform es acerca de 
la  necesidad de resolver lo^ problem as 
sociales, y  á esta necesidad im periosa 
sacrificarán sus diferencias accidenta­

les. V ivim os com o  herm anos que discu­
ten  en su casa; pero que perm anecen 
siem pre Unidos por e l  lazo del am or y  
de la  fam ilia .

B ip a rtid o  republicano no se puede 
fraccionar porque tiene la  aspiración 
sblldaria é  inquebrantable de redim ir ai 
hom bre en todas las esferas de la  vida.

Las individualidades de nuestro par­
tido esploran por dopde tienen por c o n ­
veniente, porque son libres y  n o  se han  
CMicertado en la  obediencia de un je fe  
que les traze e l rum bo á  su  pensa­
m iento. Quédese esa hom ogeneidad es­
téril para los d^ensores de otras ideas, 
que reciban la  con sign a  del señor y  se 
esconden entre los p liegues de su m an­
to á  fin de com er sosegadam ente le  que 
produce e l  pueblo.

En otro a rtícu lo  nos harem os ca rgo  
de a lgu n as ideas que esparce El Diario 
Español en el escrito á  que contestam os.

DISCURSO DE RÜIZ ZORRILLA. •
PUaiOS CULMINANTES.

B l Pail ha sido víctima de un engaño de­
plorable. Si amistad le costó procurarse el 
discurso que estaba preparado para la en- 
tr«TÍ«t» con Amadeo, le han estafado amis­
tad, y  lo mismo si por acaso le feostó alguna 
otra cosa más insinuante, porque es lo 
cierto que ie entregaron el desperdicio, di­
gámoslo así, del progresista cacumen ora­
torio 7  quedó reservado el gran sucoso, el 
discurso magistral, la obra magna de los 
ingenios de la situación expuesta al pú­
blico á bordo de la villa de Madrid 7  á los 
postres de un soberano banquete.

No queremos decir que el discurso sea 
notable, ni mucho menos, antes bien nos 
parece tan descompuesto 7  dessliñado que, 
á pesar de todo lo que se cuenta de inge­
nios auxiliares, nos incliaamos á creer que 
es del mismo Sr. Ruiz Zorrilla.en p^sona, 
según aparece insustancial, ruidoso 7  ma- 
marrachero.

El presidente de las Cdrtes sube de pun­
to día por d!a 7  ya se considera con dere­
cho para vociferar programas que no nie­
gan la pinta del autor.

Nos falta serenidad para registrar el dis­
curro eptero, y  nos conteiáaremos con pa­
sar la mano por su escabrosa superficie pa­
ra sentir los puntorm ásculm ioantesde.la 
elevada política que anuncia una de las 
trompetas de la situación.

• *
A  bordo de la Villa de Madrid, entre los 

héroes del Callao, montando uno de los 
buques que se sublevaron en la bahía de 
Oadú nllá por el mes de Setiembre, el e»- 
ñor Raíz Zorrilla no tuvo nn recoerdo si­
quiera para el Sr. Topete. (Ingratitud pro- 
greser&J ¡Qué desengaños tan repetidos 7  
cmelesi

Pero en compensación el presidente de las 
Córtes fulminó tma'fedtrecta terrible, des- 
ireeiativa, contra los miembros de la fami­

lia que fué real, de los cuales dice que han 
Continuado viviendo entre nosotros respe­
tados, ó, •mejor dicho, estas son sus palabras, 
oleidsiot por la rteolaeio* de Stiútahre, 
¡Cómo recibirán la indirecta Montpensier 7 
eu familia!

Es un punto delicioso aqnel en qne díca 
que es menester que rodeen el trono, en

Ayuntamiento de Madrid



i 'urn.»*̂  VI Mii.'i uii 
wtohrate, hnmbres'tan lilKlluB y  bBfftado? 
como supone al ntuvo rey, i m  teñora y i t v  
/atiHÍÍn. Oratoria.<s-6£t& de e^ueia para 
coDTtdadoe. • h• •

Brillante, eonmoTedcr estuv: 
dente de las Cortee cuando hablado 
riodistas, j  barto eerero con sus p 
res en la prensa. «-

El cuadro que diseñó al país del es­
critor de gacetilla j  aun del que levanta 
su p'uma hasta los fundos, es cuadro que 
desentona con las figuras de los pobres pe­
riodistas d e l»  Qí)o«lcion, yipfeeentavivísi­
mos colores desde luego que aparecen co- 
njíendo en Fornos, cenando en la Iberia j  
durmiendo m  «1 Casino eeoe fiamantes eu1>- 
vencionados de la prensa ministerial. Faltó 
que agregara: «Techando sus ratos perdí-? 
dos tonteando en la Tertulia progresistas 

Desacertado como de voetumbre estuvo 
el presidente de la comisión, balanceándoae' 
entre el deeeo de censurar i  la prensa, el 
tumor de poner al descubierto. Las llagas 
purulentas de sus propios amigos j  el in­
conveniente de mostrar el fango asquero­
so donde la situación agita su inmoralidad 
imponderable.

» *
Habla de ese embeleco italiano, rey inve­

rosímil de esta nación valiente y  generosa.
•El que abandona Á una familia ilustre; 

el que renuncia á una posición magnífica; 
el que deja el prestigio que tiene en Italia, 
el cariño de su padre, el afecto que le guar­
da el pueblo italiano, al venir á España.....
no puede venir á otra cosa que á adquirir 
nombre y gloria...»

En efecto, no ha quedado España en ma­
nos de los danzantes de Setiembre más que 
como un país de aventuras en qne se al­
canza lo que no se tiene.

Nosotros, concluyendo más ordenada­
mente el periodo, diríamos que quién hace 
todo aquello, quién abandona á su pitria, 
quién olvida el amor de su pueblo y  el cari­
ño de su padre es un ingrato desnaturali­
zado, y  debe tener alma ruin y  un corason 
reventando ambiciones. ,

* •
También tuvo una ñorecíta para sn per­

sona el orador ¿  bordo, diciéndonos que es 
nn jóven de S8 años tan aprovechado que 
ha sabido elevarse i  la presidencia de la 
Asamblea Constituyente. 

jQué lastima! ¡Tan jóven y tan tonto!
• «

Sentimos en el discurso otros mil puntos 
culminantes; pero sería no concluir en un 
año habiendo de señalarlos todos.

— •----------------- '■  " * 'iw
derechos son los púeblóS’ TerTáíéramenfe' 
libres. Cuando en el ejercicio de sus dere- 
e h o i^ s  pm^lña encuentran algano de ee- 

áCK im ídim ^ntos, ó los dos á la vez, no 
reepofiables ante la moral ni ante la

EL G O M E M E .
n o »' *'■' ■■■■« .lifi i

Los a B St(W,)ipor .lo tanto, que sufren ’ nal reaccioArio de L
---------- _ j .  I- « r a d a y  eséóptiqp y d(

;iisn ^  -¿Y será pdaibl
. usurajdelainteligeocia, delcapitiiíl •nmotélí^uti-r

de BUS pasiones. En una palabra, toda la 
libertad concedida por, las.leyes sin la c s -  
tirpaciondelaigncAanciayde la miseria, no

individuos que, obrando dentro de la des­
igualdad de condiciones, arrastrarán úna 
vida de usurpación, de esclavitud y  de ti­
ranía.

La igualdad en las leyes debe ser el obje­
to inmediato de una revolución verdadera­
mente popular.

En vano se afenará el pueblo por buscar 
’ su emancipación si no se propone, antes de 
todo, remover los obstáculos que se inter­
ponen en el camino de su desarrollo inte­
lectual, moral y  material. No se hacen solo 
las revoluciones populares para derribar 
las personas que simbolizan la tradición y 
el fanatismo,y cambiarlas por otras, sino 
para destruir el edificio anticuo, socavado 
por la influencia moral y  el espíritu públi­
co y  fundar el sobre las bases del de­
recho, de la libertad y la-justicia. Para una 
verdadera revolución, todo deben serlo las 
instituciones, leyes y costumbres; nada, ó 
muy poca cosa, las personas.

Que el pueblo no olvide y  tenga muy pre­
sente en su hora oportuna esta provechosa 
lección.

LOS déreéhos' infiiv idüaleá, j i ó f  sná a u to - ' 
res tan vociferados com o perseg u id os, son 
le tra  m u erta , I c t »  m i ^ t a  en la Coas 
clon n e g a d a y  le y e s  e s p e c ia j^  y
p or  reform as 1,5 del Códigc| pe- 

lacion más mode- 
|ida del m o d d l^  
¡ue esta^t.u,acion 

fonaria y
mente anárquica pueda sostenerse mucho 
tiempo? ¿Podrí aguaicar, muchos dina el 
pueblo español tanta ftnw, tañía idtAga y

conseguirá emancipar á las clases ni á los este ¿ « ia r s jw íí  político que tanto perjudi-

En España se cuentan los motines, las 
insurrecciones y los pronunciamientos por 
años, y  en algunos de éstos la historia se­
ñala dos ó tres de los primeros. Sí en un 
día dado y  en nna hora oportuna aparecie­
ran todas las victimas sacrificadas, los auto­
res de la mayor parte de los tr»tíornotpú~ 
lUcoi que entre nosotros viven y  algunos 
en elevada posición, ¿qué responderían 
Cnando tanto sacrificado les hiciese éstas ó 
parecidas preguntas: ¿Dónde está la felici­
dad do nuestra patria por cuya dicha nos 
hemos inmolado? ¿Dónde está vuestra con­
secuencia política, puesto que hoy estáis 
en campo distíntodel en que estábala cuan­
do nosllevásteis al sacrificio? ¿Cómo es que 
hoy teneis grandes cruces, grandes capita­
les y  ditli%gHidct honrret, y  nosotros, nues­
tros hermanos y  nuestras ñimilias somos 
los er*eifieadotJ ¿Qué bienes han reportado 
á la nación nuestros Bacrifleios? ¿Cómo es 
que vosotros figuráis hoy entre los tatUfe- 
ckoi y  ayer formábtis parte del número de 
las vieiivits j  de los detherediulMl ¿No de­
cíais que os sacrificábaia por la libertad?

Contestad, contestad hombres de Setiem­
bre, contestad si teneis eoncieacia.

. Los dolorosos desengaños,.que el pueblo 
ha recibido de loe que tantas veces le pro­
metieron su redención intelectual, moral y  
material serán la causa de que el dia de 1 
yturieiapop«?ar sea ésta inexorable conloa 
apóstatas, ios infames y  los traidores.

Los pueblos que pueden practicar sin im­
pedimento alguno moral y  material sus

Nunca un pueblo debe hacer uso de la 
fuerza para imponer sus hombres al país; 
no es esa la misión de una revolución esen­
cialmente No somos nos­
otros, en verdad, los partidarios de los me­
dios violentos para imponer nuestro siste­
ma y  nuestra Opinión; son aquellos que der­
ribaron una dinastía para crear otra dinas­
tía, fortaleciendo el fausto, el privilegio y 
1& tmnoraUdad <̂ ue einpujarüu revvlu* 
cion. Nosotros apelamos á la fuerza, no pa­
ra imponer, porque nada tenemos que im­
poner, sino para destruir los obstáculos 
que interceptan nuestro camino, que es el 
camino de la humanidad, como emplearía­
mos la fuerza para barrer los obstácu­
los que se atravesaran en el csuce natural 
de un rio y evitar el desbordamiento de las 
aguas y, por consiguiente, una inunda­
ción.

Si hay desbordamientos sociales, si hay 
desigualdades y  desequilibrios, si hay per­
turbaciones, se debe á que los grandes y 
tradieionalei olstievloi invierten y supeditan 
el destino humano; á que desaparezcan por 
medio de la fuerza, que es la que loa sostie­
ne, deben encaminar sus pasos, su empuje 
y  sus sacrificios las revoluciones verdade­
ramente populares. ¿Y cuáles son los oba- 
tácnlos tradicionales que el pueblo debe 
remover por medio de la fuerza?

Si nuestros enemigos, qne son los enemi­
gos del derecho, del progreso y  de la civili­
zación, no nos entienden ó no quieren enten­
demos, tanto peor para ellos.

ca á sus lntere«3. maiiíítla su dignidad 
y  maltrata su libertad, sus derechos y su 
honra?

Imtosible, IMPOSIBLE.

iDesgraciada España! Siempre condena­
da á vivir uncida al carro del despotismo, 
siempre víctima de los traidores, que un 
dia la adularon para venderla al dia s i­
guiente. Los hombres que hoy disfrntan de 
las daltura* del poder, los demagogoí y pa- 
triolerot de ayer, que ofrecieron con /%riat 
deMoerálícat en todas sus proclamas la 
emancipación del pueblo, ¿qué han hecho y 
qué hacen desde el poder? En ̂ entitei) metet 
de revolución aun no ha sonado, pueblo, la 
horade tu  emancipación política, económi­
ca y  social. ¿Qué te garantizan fohpueblol 
la Constitución y  leyes vigentes, que no es­
tuviera reconocido y garantizado en laCons- 
titncion ds Isabel II? El titulo 1.® es un sar­
casmo con el título referente á la institu­
ción monárquica y  sus atriiiUot etencialet. 
Ni la prensa, ni los clubs, ni las manifesta­
ciones políticas encuentran en la misma, 
ni en su onioplimiento, respeto, considera­
ción ni garantía.

que hi 
un fe:
engen¡ 
ge; pe

Leemos en E l Diario Español:
«Partiendo del supuesto imaginario de 

que el gobierno, según rumoreé que han 
eiroplado, proyecta que. en celebridad de la 
elección del príncipe Amadeo, se conceda 
un grado de ascenso á los oficiales y sar­
gentos, y  á los individuos ds tropa dos 
años de rebaja, los republicanos, que no 
quieren ser menos, van á entrar en compe­
tencia, y por medio de sus órganos autori­
zados ofrecen al ejército mayores ventajas, 
si se presta á seguir la causa de la insur­
rección que proyectan.

Dicen qtie ellos concederán i  los oficiales 
que se batan á su-lado puestos honrosos en 
el ejército de.la República, y  á los soldados 
y  quintos no les concederán dos miserables 
años de rebaja, sino que les darán, y aun 
les suplicarán qus se tomen la licencia ab­
soluta.

Esto se llama rvmio; pero en nuestro hu­
milde entender, el cumplimiento de esas 
promesas ofrece un pequeño iuconvenienta 
que las hace incorapatibles. Si los republi­
canos van á licenciar inmediatamente  ̂loa 
soldados, y  por lo tanto á disolver el ejérci­
to, ¿cómo pueden ofrecer á los oficiales un 
puesto honroso en ese ejército? ¿Para qué 
les sirven loa jefes sin soldados? ¿Es que su 
ejército va á componerse exclusivamente de 
oficiales?»

No, caro colega, se compondrá de oficia­
les y  solos; pero éstos voluntarios, y  mejor 
retribuidos y tratados que ahora lo están en 
pleno monarquismo.

Además, los oficiales del ejército de la 
República, si conviniese, mandarían á todo
el pueblo, que so pondría á sue drdeQM
ra repeler agresiones extranjeras ó para 
salvar la honra de España, si mano aleve 
intentase infamarla, únicos casos en que 
el soldado del ejército de la República des­
empeñaría el cargo de matar á su pró­
jimo. _

Vale un muudo la confesión qne hace Za 
fs o c s  en lasli,^ saiguientes:

«Son bastantes los que, como nosotros, 
consideran peligrosas unas elecciones de 
ayuntamientos y  diputaciones en los m o­
mentos de tomar posesión una nueva di­
nastía. Una correspondencia dirigida desde 
Madrid á un periódico de Bilbao, teme one 
los ayuntamientos y  diputaciones se van á 
llenar de republicanos, y  añade que mal 
preludio seria este para unas elecciones ge­
nerales, pnes á la nueva dinastía nada tan

E'rave podía ocurrirle como encontrarse de 
ante de una Cámara anti-dinástiea.

En efecto, nada más grava podría su­
ceder.»

¿Pues no se dice á todas horas que en Es­
paña no hay republicanos?

lY se les teme hasta en el terreno de la 
legalidad y  con el sufragio restringido, la 
coacción oficial y el escamoteo de votos!

¿Y con tales temores se pretende fundar 
una nueva dinastía y con un extranjero?

[Caán criminales son los monárquicos de 
la gloriosa! __________

La despedida de Ruiz Zorrilla desde la 
popa de un buqne no tiene desperdicio.

iQué párrafos loe en que nos pinta la in­
moralidad qne corroe á la política monár­
quica! Leámoslos enteritos que bien lo me­
recen:

«Despnes de conseguido esto, la revolu­
ción necesita hacer otra cosa que es esía- 
b 'eeer ita tisíefna el etdt estricto, el más eom- 
pleto, el más ri.ottroso de moralidad. Hay 
que decir la verdad á nuestro país, hay que 
interpretar los sentimientos de nuestro

fmeblo. No se adelanta nada con no sondar 
as llagas; estas no desaparecen por no son­

darlas, y, sean profundas ó superficiales, 
puedan afectar á un órgano del cuerpo so­
cial ó á toda la existencia, es necesario qne 
sepamos hasta dónde llegan para ver si 
se pueden ó no curar, y  en caso afirmativo 
emplear los medios qne sean menester para 
catarlas.

PffesIJfflfr ggr g é TaS'llágás' de Tá'socle- 
dad española hace mucho tiempo es la in - 

■ d, viruaaue b^corropipido y  aca­
la vitalidad de' determinados par- 
tu de giú ioy ifo cree la opinión gue 
•xento ninguiiO, porcfue la verdad es 
aqiii una levadura, una corriente, 
nto, una cosa que no sé cómo se 
. en dónde está y á dónde se diri- 
_ue hace clamar á loa pueblos; ten 

___ V «t'-ra iiad. hemos ganado poco, es­
tamos lo mismo gve (stábano/ en ig^ai ¿po­
ca;» 7  esta acusación alimentada por fata­
les apariencias, tiene qtje desaparecer, y el 
que esto uo lo combate' es porque no cono­
ce al pueblo español, porque no sabe inter­
pretar sdS' sentimiento*, ó por otra cosa 
peor, que yo no me causaré bastante de 
condenar, pues guien tío combate y batalla & 
toda hora con la inmoralidad tiene mucho 
adelantado para ser eonsiieraio cobarde au­
xiliar ó cómplice interesado de tUa.

Es, pues, necesario que las causas de la 
inmoralidad desaparezean y se estingan; 
es iudispeosable que los fallos de los expe­
dientes no se retarden hi se anticipen por la 
influencia de este cnoique, por la mñueacia 
de aquel agente ó por otras causas; pero es 
preciso que la administración esté al servi­
cio de loB pueblos y no los pueblos como un 
medio de esplotacion para la administra­
ción pública.

Esneiájário'y debo hablar este lenguaje 
porque jnañaoa se publicará mi discurso 
más ó ménos en. extracto, más ó menos 
adulterado, y quiero que lo sepa mi país, 
porque á mí no ine duelen prendas, es ne­
cesario, repito, que cuando los,alcaldes, los 
ayuntamientos o los particulares, vayan á 
la cabeza de juzgado ó á las capitales de 
provincia no necesiten recomendación del 
diputado, del elector influyente ni del mi­
nistro ó de oirás cosas gue me avergüenzo el 
pensar gue puedan suceder 6 que sucedan en 
España, aún despuet de esta gloriosa y hon­
rada revo’ ucion de Setiembre, á fin de que, 
viendo todos la rapidez, la rectitud y  la 
justicia de la administración pública, vuel­
van á sus pueblos y  digan: «Gracias á Dios

3ue no bemos necesitado carta de recomen- 
acion, ni regalo, ni dinero para que se nos 

administre justicia.»
Es necesario, en una palabra, que la ad­

ministración no esté aquí al servicio de la 
política, y, sobre todtr, al servicio de otra 
cosa peor, al servicio de los merodeadores 
de la política •

Estas confesiones no tienen precio. Son 
la más terrible censura de la situación que 
él apoya con todas sus fuerzas, y la justi­
ficación más completa de nuestra actitud.

Ante cuadro tan repugnante, ante la con­
fesión de que U administración está al ser­
vicio de ios merodeadores de la política, 
solo queda que exclamar á todos los espa­
ñoles honrados:

AB.íiíO el  aoBIERSO OVE SIOUE CON LX IN- 
MOIlAUDAn QUE PROBCJO UNA REVOLUCION: 
ABAJO LA ADMINISTRACION QUE ESlá AL SERVI­
CIO DB LOE MERODEADORES DE LA POLITICA.

¡VIVA LA ESPAÑA CON HONRAI

EXTRANJERO.

La guerra de Rusia viene á complicar la 
difícil situación en que se hallaba ya colo­
cada Europa merced á los desenfrenados 
propósitos de ambición y de codicia que 
animaban á esas entidades llamadas B is- 
mark y Olivier, consejeros responsables de 
la tradicional y  antigua dinastía de loa H o- 
benzolleros y  deia no menos digna familia 
de aventureros que, naciendo en un rincoB 
de Córcega, ha venido á ilustrar la época 
moderna llevando á la historia nna colec­
ción de documéntos. u u  serie de páginas 
de luto, de horrores, de prostitucioa. de in­
famia, que han de hacer memorable el s i­
glo XIX, por el contraste que forman las 
cohortes de los arrastrasables con esas le­
giones gloriosas del trabajo que, obedecien- 
do al genio, han creado maravillas inmen­
sas, han levantado jigantescos monumen­
tos, han infiltrado en el seno de la sociedad 
doctrinas salvadoras, han realizado la ani­
dad bamana por medio del vaporyde la 
electricidad que suprimen las distancias, 
que acercan los contiai'stes, que nos dan 
una idea det tiempo, enlazando lo pasado y  
lo futuro, haciéndoDos vivir en el momento 
presente, borrando todos losantagoaismos, 
anulando todas las soluciones de continui­
dad, destruyendo todas las barreras, llevan­
do de nna á otra parte con la velocidad del 
pensamiento, con la misma facilidad que 
circula el fluido nervioso, los hombres, las 
producciones, las ideas, todas las sensacio­
nes, todos los sentimientos, las impresiones 
todas.

El gran aconteciniiento, la revolución ine­
vitable la transformación del viejo mundo, 
de iaa inmoralidades, de la violencia, de la 
monarquía, del error, de la ignorancia y  de 
la miseria; ese gran acontecimiento señala­
do en los tiempos, esa revolución emancipa­
dora que debía Tedimir al sér, formada su 
concieocia, y completarle haciéndole apto 
para adherirse y  unificarse con otro sér
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formando la humanidad, neceaitaba los 
'jK^nda^penudaraR '1Ó8 «^svados-fllós^fos.t 

eoDStUiieion'de U scl^ e iis , la perfección' 
'■de los trabajos, la irultlplioacion inmoBsa 
de los productos; j  todos, to-ios baa venido 
á continuar y á completar la tarea de sus 
predecesores, formando un material inmen­
so  en. perfeccionada maquinaria que facili­
taba la abundancia j  el bienestar en las so­
ciedades.

Rn el orden morai, en el terrenolevanta- 
ade dé la inteligencia,- el derecho era. anali-' 
■aado bajo todas sas .fases; el ser humano, 
descompuesto;el organismo délas agrupa-, 

'Ciones, criticada y  la ciencia aóeial,objstÍTO 
^ foco de todas las ciencias y  de todas las 
investigaciones, formaba también el punto 
concreto á qua todos los progresos venían 
á refluir.

Cuando en el drdende los hechos estalla­
ba el gran aacudimieato del 9¿, la sorpresa 
de la multitud y  el aturdimiento de todas 
las clases privilegiadas, de todos los feuda­
lismos, de todas las amortizaciones, crea- 

jron un cataclismo de sorprendentes fenó­
menos; y  como en todos los hechos de la vi­
da universal pudieron observarse distintas 
las aceiones y  jas reacciones, ese vaivén, 
esa fermentación que en el seno del globo 
ha producido el levantamiento de las cade­
nas de montañas, como en el seno de las so­
ciedades la reineorporacion 7  la flision de 
las castas 7  de las rezas, el levantamiento 
de las multitudes á adquirir la  conciencia 
.de loa principios de justicia, á tomar pose­
sión del derecho que en. su organismo re- 

4¡gide.
La lógica fatal ha engendrado esos gran­

des orimenes, 7 las monarquías 7  las aris­
tocracias 7 ei papado, esa institución, resú­
men fatídico de todas las soberbias, q̂ ue pre­
tende sobreponerse á todo infeudándose en 
lo infinito, trasformándose en divinidad, 
han hecho esfuerzos para conservar sobre la 
tierra el mundo de miquidades que tenia 
por instituciones el látigo, la esclavitud,.el 
sable, el verdugo, la hoguera del Santo Ofi­
cio;. La lista enorme de las infamias que he­
mos presenciado, el perjurio, las apoeta­
sías, las traiciones, el despilfarro, el sa ­
queo, el incendio, la crueldad más refinada, 
la prevaricación y  el cohecho, todo cuanto

ftudiera conducir á la riqueza j  á loa goces, 
ué enaltecido por los moralistas de la reac­

ción. Y  mientras los códigos señalaron 
siempre penas tremendas para todo lo que 
podía berir y molestar á loshorobres en so­
ciedad, hubo excepciones, cuando los lia - 
mados delitos se cometían en determinadas 
circunstancias, hasta el punto de calificar­
los como virtudes. La política 7  el preten­
dido derecho de gentes sancionaron en la 
colectividad como virtudes loa crímenes de 
la guerra, y Napoleón, el último de los con­
quistadores castigados, paeeó sus ambicio­
nes sobre.«I continente europeo, 7 otros 
nuevos tiranos, otros déspotas recobraron 
los títulos lanzándose en busca de la gloria 
y  del poder, burlándose del derecho 7  de la 
revolución que los babia vencido 7  anona­
dado. Apociados en un coman propósito to­
dos lop egoísmos, 7  reconociéndose débiles, 
formaron aqaeila Sania Aiianta que dictó 
sus leyes, señaló limites á los pueblos 7 le­
vantó monarquias, sin tener en cuenta que 
se habían proclamado grandes ideas, que se 
habían trasformado por completo las instí- 
tuoíones, que la sociedad antigua se babia 
hundido, que sehabia proclamado el nuevo 
dogma, V que era necesario fundar el órden 
por la libertad, respetando la fórmula que 
se encierra en esas tres palabras: libertad, 
igualdad y fraternidad.

Pero la reacción era impotente: las olea­
das de la muchedumbre habían conmovido

f irofundamente todas las bases del edificio 
evantado durante los siglos, j  los proto­

colos 7 las intrigas de la diplomacia, 7 las 
mutuas concesiones, 7  la transacción de 
todas las monarquías no consiguieron es­
tablecer el equilibrio, porque no conocían 
otros medios de órden que la metralla, ei 
verdugo ó la inquisición

Sacudidas violentas, estremecimientos 
convulsivos de las víctimas, crueldad por 
parte de h>s verdugos, maquinaciones é 
intrigas, defecciones 7  deserciones provo­
cadas, la inmoralidad 7  la defraudación, 
nada ha sido bastante para torcer el curso 
de los acontecimientos; todo ello ha servido 
para llegar en estos momentos á loe suce­
sos que ee agitan, poniéndonos en eviden­
cia elara 7  distintamente todas las arterias, 
las veleidadea todas de los déspotas.

El aventurero Bonaparte ha caído en 
Sedan cubierto de ignotñúdic? deshonrado 
por los amaños de ese otro aventurero Bis- 
mark, inspiradordeíoeambfeiosos del Nor­
te. Envueltos en I w  radsa los pueblos, ó 
digámoslo m*jor, las monarquías 7 las aris­
tocracias adormecidas, han presenciado im­
pasibles la invasión de Francia 7 hoy se 
revuelven atónitas 7  confusas al contem­
plar cómo el incendio aumenta, cómo des­
aparecen una por ana las esperanzas de 
todos, cómo fracasan los planes. 7 cómo la 
guerra, su instrumento poderoso, los hiere 
7  los aniquila 7 ios despedaza, dando oca­
sión, por sus profundos errores, á que en 
más oreve plazo los pueblos comprendan 
las lecciones 7  se emancipen para siempre 
de la tutela á que quisieron condenarse. 

Las vacilaciones de los unos lo mismo

que la actividad de los otros ensenan á todos 
• rajóte rio uiflltrén, su'piSn ’
secreto, que acostumbran á presentaren- 
vuelto en frasea sonoras como obra de pa­
triotismo, como necesidades de órden uni­
versal. Napoleón III, desconcertado y  fugi­
tivo. todos sus seides deshonrados; ei rey 
de Italia desasosegado é inquieto marchan­
do sobre Koma, sin sacar fruto de su fácil 
victoria y  temiendo servir á los déspotas 
contra la revoluoioR 7  á la causa del pro- 

'^ e s o  centra .los 'oonquistodores: la córte 
inglesa humillada 7 despertando apenasde 
su letargo, arrepintiéndose de su conducta 

'egoísta: Austria recelosa, é iutranquila en 
su alsláraiento, observandoComose desmo­
ronan BUS sutiguas esperanzas; Rusia 
avanzando sobre Constaotinopla, 7 esa lu ­
cha satánica que Prusia sostiene para soje­
tar al pueblo francés que se despierta so­
bresaltado 7 quiere conservar en sus manos 
¡a enseña de la redención; ese es el cuadro 
que presentan ante nuestras miradas ios 
nombres de la los que pre­
tendían fundar el equilibrio europeo 7  ha­
blaban de bienestar y  de civilización.

Horade angustia para todos, momento 
crítico que es preciso aprovechar. De la ac­
titud que respectivamente tomen las nacio­
nes 7  los pueblos todos duende indnda- 
blemenle la solución inmediata ó la prolon­
gación indefinida de todos los males que 
nos agobian.

Que los intereses egoístas consulten bien 
su egoísmo; que los que se dicen conserva­
dores busquen con cuidado dónde se halla 
el verdadero espíritu conservador, si en las 
instituciones falsas 7  violentes ó en los 
eternos principios de iuatioia, La idea revo­
lucionaria pide 7 reclama la constitución 
del verdadera órden social, del órden que 
se funda en el respeto del derecho de todos, 
porque en cada uno de los séres existe in­
violable 7 sagrado; la idea revolucionaria 
proseguirá su marcha, 7 todas las resisten­
cias serán impotentes 7  no habrá una hora 
de reposo miéntras no exista reconocido el 
gran pnncipm de justicia.

REMITIDOS.

Francia.—Dieííío» de Gariialdi.—Amay-lt- 
D*c 22 de Noviembre 1870.

Ciudadano Director de El Combate,
Querido amigo: Que les pr -Manos han 

tomado oaro á loe franco-tiradores no hay 
puraque dudarlo; continuamente se vé á 
columnas de 600 y  800 huir de las compa­
ñías sueltas que »n combinación perfecta 
operan por esto.s alrededores. Ultimamente 
ea CkatUlon 600 pruaianoa con su eorres-

Ejadíente artillería 7  caballería han sido 
atidoB y  derrotados completamente por 

escasos ioo  franco-tiradores dirigidos por 
Ricciotti, hijo menor de Garibaldi. que, des­
pués da cercarlos, ha hecho 117 prisione­
ros 7  63 c a l i lo s  con ana monturas. Este 
hecho de armas, que es felicitado por todos, 
ha merecido una singnlar salutación por 
Gambetta que ha nombrado comandante 
de escuadrón al referido Ricciotti, dando ios 
ascensos correspondientes á los demás ofi­
ciales 7  franco-tiradores que se han distin­
guido. El general Garibaldi se encuentra 
sumamente animado 7 con grandes espe­
ranzas de que, antes de muchos días, oirán 
ustedes hablar de un gran hecho de armas. 
Hoy sale para Nuil, y  se espera que maña­
na 23 elala derecha del ejército prusiano, 
que manda el general Weraer, será atacado 
por el mismo uaribaldi. Diariamente se re­
ciben refuerzos, 7  el batallón de garibaldi- 
nos se ha convertido en dos regimientos de 
3,581 plazas, que vistosamente vestidos 7 
armados de carabinas americanas de siete 
tiros, hacen una formación sorprendente, 
llamando la atención de todos la instruc­
ción militar que tienen. También han lie-

Edo al cuartel general diez piezas de arti- 
ría del último sistema que, unidas á las 

que ya anteriormente teníamos, compo­
nen un total da 28 cafiones. Incesantemen­
te pasan por este cuartel general grupos 
de soldados que se escapan de Metz, bur­
lando la vigilancia de loa prusianos. Nues­
tro amigo Antonio Orense ha merecido la 
felicitación particular del general Garibal­
di, por su brillante comportamiento en tos 
servicios que como ayudante suyo ha pres­
tado en estos últimos dias. He.oido hablar

Eerfectamente de él en el cuartel general, 
lesgraciadamente se ha confirmado la in­

vasión de 2,000 prusianos en la villa de San 
Juan de Losne, 7  el haber estos incendiado 
la mayor parte 5e sus lindos edificios. Tam­
bién se confirma la ocupación de la anrigaa 
capital española Doule por los prusianos. 
De París se tienen escelentes noticias en 
favor de la Francia.

De la agrupación española nada puedo 
decirle sino que continúa á las órdenes del 
general Bosax, jefe de la primera brigada 
Ocreinz.’  en el presonto ataque de mañana 
acaso pueda consignarle algún hecho que 
no dudo recuerde el valor proverbial de loa 
hijos de España. Es cuanto puedo decirle 
por hoy.

Suyo como siempre afectísimo.— Juan 
Cirios Gascón.

La juven'tud republicana de Ifua, á la 
que los héiaoWs fié'ELCctoA^'prefe^B un , 

'dlstiaguido cariño',; nós.'remítelá enérgica ! 
^ro/rrtfl contra la elecdon dé rey,'qué pn- 
bKenmoa con el mayor gusto.

Dice así: *
Ciudadano Director dé El Combate.

Dignaos dar cabida en las columnas 4^ j 
vuestro valiente periódico á las sigqieptes ' 

.líneas, con que contesta la.juyentud Ubre de 
Irán á la excitación que la Rabeis dirigido 
en uño de vuestros últimos números. , ,

Desde el principio de la revolución d éS ^  : 
tiembre U juventud española pratestó ¡ 
ilial 7  solemnemente contra todos sus re- ' 
súltados. pues en el memento en que se nos 
rechazaba de los comicios 7  se nos negíaba 
la intervención á que teníamos derecjw en 
la constitución del país que ib.a á orgání-. 
zarse bajo un nuevo pacto basado en la vo­
luntad nacional, nos creimos desligados dé 
todo deber, separados de todo pacto que 
formasen los revolucionarios de Setiembre, 
pues ellos mismas nos expulsaron de su so­
ciedad, ellos mismos nos, diferou que nada 
nos interesaba la forma 7  modo cómo el país 
se constituyera.

Siendo esto así, no aceptamos, no pode­
mos aceptar en conciencia la Constitución 
de 1869, dentro de la cual no cabemos, en 
cuya formación no hemos tenido la más 
pequeña parte; no aceptamos tampoco nin­
guna de las leyes emanadas de unas Córtes 
que no hem oselegidoy que quieren impo­
nernos su voluntad á pretexto de que re­
presenta la nuestra, cuando la nuestra no 
ha sido consultada.

¿Cómo hemos de aceptar ni acatar si­
quiera á un rey que no hemos llaroadoi á 
un rey que no hemos elegido, á un rey 
que se nos trae de extranjera tierra pa­
ra imponérnosle? Acódase al plebiscito, con­
súltese la voluntad de todos, y  si el ple­
biscito lo acepta, le consideraremos legal; 
mientras tanto, le combatiremos en toaos 
los terrenos como á un tirano, como á un 
uaurpadorde poderes que no le hemos, dado.

Y al someterle al plebiscito, exigimos 
qne en él tengamos voto todos los jóvrnies 
de 18 á 25 años, pues de otra manera nos 
creeremos desligados de todo deber; 7 si vi­
viéramos fuera de este país nos resistiría­
mos al inmoral sorteo de las quintas, por­
que nosotros sunca podemos servir a un 
rey que no queremos 7 que no hemos elegi­
do; nos resistiremos á pagar toda contribu­
ción para la monarquía, 7  soio obraremos 
dentro de la esfera de nuestros derechos 
mientras nos lo permita la imposición de la 
fuerza material, única que nos dominará 
hasta que podamos repelerla con la fuerza.

Y  aun aceptado el rey por un plebiscito 
en qae tengamos intervención, no podemos 
admitir la monarquía hereditaria, porque 
no nos creemos con derecho á imponer nues­
tra voluntad i  las futuras generaciones, y 
no podemos menos de pedir la revisión de 
los atributos de la soberanía del rey, por­
que estamos en el deber de expresar con 
nuestro voto si queda ó no bien garantido 
el artículo 32 de la Constitución, base de 
los poderes públicos y  que dice que la so­
beranía reside esencialmente en la nación 7 
de ella emanan todos los poderes.

Estas son las únicas condiciones que pu ­
dieran decidirnos á transigir y conformar­
nos por ahora con loque las Cortea Consti­
tuyentes han hecho.

Irún 25 de Noviembre de 1370.
Joaquín Spínelli 7  Souza.—Manuel Cá­

mara.—Luis Igoaran,-—Saturnino Eguiaza- 
bal.— Blas Lapeyre y  Elorrio. — Aquilino 
Iribarren y  Aíday.—José Martin Camio.— 
Nicanor Arruti.— R. Iribarren.—Francisco 
Pascual Ibarra.—Francisco Elices.—Quiri- 
Do Vegas.—Salvador Cámara.

Torlosa 20 de Novíenbre de 1870.
Cindadano José Paul Angulo, Director del 

periódico republicano El Combate:
Apreciable correligionario; esperamos de 

la amabilidad que tanto le distingue, se 
dignará insertar en su popular y  acredita­
do periódico la adjunta manifestación que 
con esta fecha dirijlmos al digno miembro 
de la minoría republicana de las Córtes, 
ciudadano Estanislao Figueras; á lo que le 
quedarán eternamente agradecidos sus aten­
tos correligionarios que os desean salud 7 
fraternidad.

Por el comité. — El secretario, Miguel 
Hierro.

Ciudadano Estanislao Figueras, repre­
sentante del pueblo por la circunscripción 
electoral de Tortosa:

Eminente patricio y querido correligio­
nario: En vista de la levantada 7  dignísima 
conducta de la minoría republicana de las 
Córtes en la sesión del 15 de este mes, pro­
testando nuevamente con varonil energía 
en el augusto palacio de las leyes, en favor 
de la causa del pueblo, con el voto mil ve­
ces elocuente de rey ninguno. República f e ­
deral, brillantísima expresión del senti­
miento revolucionario de un pueblo que no 
quiere abdicar, ni para sí ni para las gene­
raciones venideras, dé la  soberanía que ba 
revindicado después de grandes y sangrien­
tos sacrifleios, el comité republicano fede­
ral de Tortosa, inspirándose en el ardiente

7  noble qntusiasaio del. numeroso partido 
■ ^é Wha1i4néádoewi sil repréééntaeioñ, j  
en el suyo propio, se adhiere pfaí'cotdpleto 
á tan Viva y magnífica protesta, y  repite 
-con fa digna mioóría republíeana k s  mis­
mas solemnes palabras consignadas en su 
voto, porque ellas encierran todas las as- 
piraéiones de loe buenos españoles amantes 
de la grandeza 7  de las libertadca de la pá- 

A fia ,'y  resumen con na laconismo severo 
•ul-|iaeádo, el preseate 7 el porvenirde nues­
tro partido.

Dignaos, ituaSre cindadano, hacer pre­
sente á lo »  dtetin^idos'm iem bros de la 
aíBoríe esta manifestación dél vivo entu- 
siasm oqse, ahora más que nunca, si cabe, 
sientea en sus pechos los republicanos to­
ados da Tortosa, y  servios ofrecerles, como
08 lo  ofrecemos á vos, digno diputado por 
esta circunscripción, el sentimientode nues­
tra pora simpatía y profunda gratitud por 
el gran acto oon que, en los momentos an­
gustiosos por que atraviesan nuestras ii -  
bertades, nuestros derechos 7  los destinos 
de nuestra pobre pátria, habéis sabido alen­
tar las esperanzas revolucionarias en los 
corazones de los españoles que solo de la 
República aguardan la regeneración políti­
ca 7  social oe su idolatrado país, 7  anun­
ciar al mundo que el pueblo que cuenta en­
tre sus hijos varones como Padilla, Sixto 
Cámara 7 mil otros que han hecho inmortal 
el nombre de nuestra pátria, no se rinde 
nunca, nunca, á la coyunda vil de loa tira­
nos y délos reyes.

España ha probado en cien épocas dis­
tintas de historia que sus hijos no pue­
den vivir sino bajo la sombra augusta de 
sus libertades 7 respirando el aura dulce de 
BU independencia, 7 que cuando el opresor 
y el extranjero han venido á arrancarle 
esos puros sentimientos de su alma, han 
eábi'do encontrar en las cumbres de sus li­
bres montañas el baluarte inespugnable dé 
la pátria.

Nuestros gloriosos recuerdos antiguos 
deNumancia, VíIIalar, Zaragoza, Gerona 7 
el esfúerzo herólco de Valencia en el año

Ílasado, 7  otras poblaciones valientes, con 
a brillBUte campaña federal, atestiguan 

que este pueblo ha nacido para ser líbre, 7 
que prefiere mil y mil veces el silencio da 
laa tumbas'antes que entregar su cuello á 
la miserable argolla de la servidumbre ■

El fuego de la: revolución no ee ha estin- 
guido en nosotros, no: latente esta en nues­
tros pecnos, en nuestra sangre, en nuestro 
cerebro, en nuestro espíritu: en la ciudad 
como en la aldea, en el taller como en el 
campo, la idea de la emancipación ba reno­
vado la concieoci* del ciudadano; 7  para 
estiaguir esta idea, para matar aquel fue­
go 7 ahogar la voz de todo un pueblo qne 
pide justicia, libertad y  tregua parales ma­
les que emponzoñan su alma 7  enflaquecen 
su cuerpo, no basta la terrible saña de esos 
ridículos tiranuelos que la revolución de 
Setiembre arrojó de su seno como impure­
zas despreciables 7  asquerosas, ni tampoco 
el sable de los preteríanos que, destilando 
sangre de nuevos mártires, pesa hoy sobre 
nosotros como en Ws más famosos tiempos 
del Conde de España; porque el terror 7  las 
persecuciones nunca han alcanzado otra 
cosaque precipitar los triunfos del dere­
cho 7 de ^  libertad.

Decretos son de la misteriosa ley del pro­
greso humano 7 consecuencia fatal é inelu­
dible de la lógica de la historia que rige al 
mundo, los grandes acontecimientos que 
hoy coutem ^a asombrada la humanidad 
entera. Bota la espada impotente de los Cé­
sares en Francia; hundido el sólio délos

Sontífices en Boma, 7 quebrantada la soli- 
aridad de los intereses monárquicos en 

toda Europa, no hay duda alguna que co­
mienza el período de transición para lasso- 
ciedsdes y que no está lejos la hora de tre­
menda expiación para los tiranos de todas 
las razas; porque este desconcierto que di­
vide y perturba á tos reyes antes unidos por 
la necesidad común de subyugar á los pue­
blos y estirpar el espíritu revolucionario 
quena venido germinando sin cesar en sn 
concieneia. no es otra cosa que el resulta­
do de las ideas que animan á la humanidad 
y  la realizicion de la ley del progreso qne 
en su marcha firme é inmutable prepara 
los sucesos, los desenlaza, acumula, com­
bina y unifica para señalar una nneva eta­
pa á la revolución 7 asegurar una nueva 
conquista á la justicia 7 al derecho de los 
pueblos.

Por esto debemos fiar en loa destinos de 
la Frsncia 7 en las complicaciones de Eu­
ropa; aquel pueblo admirable, colocado pOT 
el dedo del destino en el corszon del conti­
nente para combatir sin descanso por la li­
bertad de sus hermanos, no puede sneam- 
blr, no, porque hay en él algo de providen­
cial 7  de superior que le hace considerar 
como el genio da las revoluciones que nun­
ca se apaga ni se oscurece. Hoy mismo, 
rendida y  entregada traidoramente á sus 
enemigos tradicionales de raza, por la infa­
mia más inaudita del que se creía avasallar 
al mundo, rebrota de sus propios desastres, 
7  BUS legiones cada día más entusiastas 7 
numerosas so preparan á recordarnos los 
grandes hecboade aquella famosa Convec­
ción que, en medio de desgracias mucho 

I más inmensas que las presentes, supo arro- I  jar á los pies de la Europa coaligada la ca-
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EL CidMBATE.
b«z& eosaagreatods ds Luis X 7 I  en res­
puesta da eus ameDazas da guerra.

Uu pueblo que así sabe defender su inde­
pendencia j  sus libertades no puede morir 
jamás.

Sí, la Francia triunfará, y  al brillo de sus 
triunfos todos los pueblos romperán sus 
cadenas, j  nosotros loe primeroa rére­
mos caer á pedazos barrido por el soplo ^  
larevotucion el castillo de naipes que pre­
tenden levantar nuestros tiranuelos.

Que la unión sea s in cera ; estreche enlas 
filas de nuestro partido, que todos sepamos 
Mrmaueoer.agrupados alrededor de nuestro 
dtgno Directorio, que la Jé  no se extinga, 
la lupaoieocia no nos agite, j  la energía j  
e l patriotismo no nos falten el dia en que sea 
necesario, j  pronto lueiráen España el sol 
d« la República democrática federal.

Redbid, distiogaido ciudadano, la eonsi- 
der^ion  j  aprecio de vuestros correligio­
narios que os desean salud j  fraternidad.

Tortosa 18 de Noviembre de 1810.—El

Íresidente, Manuel Bes Hediger.—Por acuer* 
o del comité.—El secretar lo, Miguel Hierro.

NOTICIAS GENERALES.

.Cuéntase que, en tiempos más / ilicit 
qiie los que atravesamos, la actual ex-em­
peratriz de los franceses regalé á la tam­
bién actual ex-reina de los españoles un 
m u a íd eo  piano.

)^ to, como se comprende, nada tiene de 
«ítraBo; pero lo qué si tiene y  mucho da 
jiarticuiar es que el mencionado piano y 
.algunas otras iagaíeíat de palacio las po­
sean actualmente, según se nos asegura, el

« idano Serrano y  su mnjer, residentes 
adrid en una ca.sa ORAKosde la calle de 

Alcalá.
Nos vamos convenciendo más y  m ig cada 

dia de que en derla date  se va desarrollan- 
el lUteoia coíhkhísIá  de un modo NorÁBi.s, 
no ya el socialismo que nosotros defende­
mos, práctico y justo, nd.

El eomunimo de loa iewtgogot inviolables 
es de un inapreciable mérito.

I Dieé La Ftdtradoa de B arcena :
«Los obreros de Barcelona están sufrien­

do una crisis terrible. Los socorros que la 
junta general de auxilios da son excesiva­
mente mezquinos para atender á tanta m i­
seria. Las enfermedades, el hambre, la 
peste, la falta de trabajo y de recursos han 
venido sacrificándonos terriblemente.

T la miseria fio solo existe entre los 
obreros de Barcelona, por It falta de tra­
bajo, sino qne también en Valencia, Ali­
cante, Ssfi Juan las Fonts, Palma de Ma­
llorca, Jeréz de la Frontera, Sampedor, Ma­
drid, Cádiz, Cartagena y  otros puntos, de 
loa cuales hemos recibido correspondencias 
bien tristes y conmovedoras.....

T  se gastan millones en un viaje que nos 
deshonra, y  se construyen moradas, pala­
cios, á los que desgobiernan á este país des­
graciado.

8e d£ como seguro el fracaso de la c u r a ­
ción de loe bonos con el Banco da París, 
por cuyo motivo, el eminenite Fíguerola no 
tiene medios para empezar siquiera el pago 
del semestre de la Deuda.

Ksta noticia ha producido el pánico en­
tre la gente de Banca; ,a cotisaciande nnes- 
tros fondos acusa ayer una baja espantosa, 
alcanzando su inflojo á las acciones del 
Banco de Espifia, que tuvieron un desoen- 
80 de un «no per ciento. La banearola está 
próxima á ser un hecho.

Los estudiantes de la universidad de Va­
lencia, en una numerosa reunión tenida el 
sanado, acordaron firmar una protesta con­
tra la deoision de las Cortes, en el nombra­
miento del de Aoata para representante de 
la nación española.

•A los telégramas publicados por los asa- 
IbriadOB periódicos oel gobierno aseguran­
do que loa cm itionitlas de rey Jian sido 
recibidos con entusiasmo en los puntos' de 
tiarada, contesta E l Debale, diario de Al­
bacete:

«No ee puede mentir másdescaradaraen- 
té; aqu! nu ha habido tal ovacion, ni han 
salido á teeibir á la coinisío'n más que ia 
gente ofieíait no ha habido más q ue un gri­
to de iviva la soberanía nacioaal! dado por 
tan empleado, al qne se contestó con úna 
robusta voz ;víva la República federal! 
grito qne les aterró. Cuando taná sabien­
das so falsifica la opinión pública; cuando 
•Be miente con cinismo tal, no hay más re­
medio ^uo prepararse y  rechazar con la 
fuerza a ios que, representando e s ta /a r « , 
manifiestan claramente que solo merecen 
el nombre de traficantes políticos.»

una ebria que publican losdiariosde 
•yor acerca del viaje de los comisionistas, 
tomamos ei siguiente párrafo;
' «A l Uígar á la estación de Albacete, y 

apeouem pezaron á ’sabocear et teoonntco, 
M «y ó  UB vioa. ia nberania »ado%al, que 
m to temblar el pulso de más de nn héroe. 
Pasado un corto rato se interrumpió de 
nuevo el silencio sepulcraiqne reinaba,«on 
oteo viva; q>ero no era ¡vita  Amadeoi.aíno 
iviva la República federal! y aquí fué Tro­
ya. Los comisionados sa abaianzaron á los 
teágones, tirando sarvitletas y vasos, y » l -  
n n o  «n au aturdiraieoita vertió la no a o^  
bada jicara de choeoiate sobre el apretado 
chaleco negroy la rccien-planchada eami- 
sa, no quedando tranquilo hasta la llegada 
abordo.» ®

&  nos dice qne se van á emplear veint» 
Mii duros en vestir los lacayos qne han de 
formar parte de la servíáumbre de! titi­
ritero.

Otra cantidad también crecida'se gasta 
en decorar nuevamente el palco destinado 
en nuestros teatros al jefe supremo de la 
nación. ^

En Murcia, al presentarse el diputado re-

Sublicano ciudadano Prefumo, lué saluda- 
0 por la mayoría de sus habitantes que, en 

número considerable, salieron á recibirla, 
dando vivas á la República y  despreciando 
las amenazas de los polizontes que preten­
dían impedir aquella espontánea manifes­
tación.

A' su paso por aquella localidad, loe cami- 
tioaisíat de reyes solo fueron visitados por 
loa. presupuestívoros,
, iQúo difereneia! Es mucho el entusiasmo 

que produce el rey Ohidirinela.

Se uos asegura que el principal agente de 
la farsa aetUna ha sido el conocido y  nunca 
bien ponderado D. José Salamanca, vividor 
con todos los poderes, agente que fué de 
Cristina, único que hoy se ha entendido 
personalmente con Prim y  Víctor Manuel 
sirviendo el célebre Montemar solamente 
Como tapadera en todo este inicuo asunto. 

iQué negocios ha de descubrir el tiempo!

Con dolor pt^fando vimos ayer por las 
calles de Madrid coches régios.

Y decimos con dolor, porque creimos no 
■volverlos á encostrar jamás.

Pero los ciudadanos embajadores han 
querido dar un paseito para proporcionar­
nos UB buen rato, y  nos lo han proporcio­
nado.

rompido por algún lot fretnpnetH vt- 
Tot, lot folidlat, etc., llegó á ésta, pasando 
por entre férreas filas, la comisión de la 
Soberanía, que vá por EL. Según nos refie­
ren testigos presenciales, ante la capitanía

f;eneral, á vista de la Soberanía, se oyeron 
as voces de no vendrá, repitiéndose por los 

ecos no, no, no vendrá, obligando á cierto 
sajelo A que dijese á la gente oficial; vendrá 
peso á quién pese, porque eonlamet con la ji-  
áoHdai del ejércitog a r m a d a . a... 1.? 
También por la plaza de la Merced se oye­
ron loa acordes de algunos instrumentos 
que DO eran campanas. A l embarcarse, ¡a 
marinería de guerra dio los vivas de orde­
nanza. Por lo demás, llegaron, pasaron y 
se fueron. La del humo. ¿Le traerán? Ve­
remos >

Para entusiasmar á la población, se ha­
bía adelantado el ministro de Marina con 
40,000 ra., que se repartieron á loa trabaja­
dores á cuenta de atrasos, y  hubo vino y 
cigarros, y se dispensó un <íia de trabajo; 
MFo ni por esas, no hubo entusiasmo. Sa­
bemos que se prepara una manifestación á 
la llegada del diputado republicano ciuda­
dano Prefumo.

Si, Mmo presumimoB, dicha novela rsAs-
ja  la historia del presidente del Consejo do 
ministros, no dudamos que la obra ofrecerá 
gran interés.

Loa Sres. D. Juan Bautista Topete, Ro- 
meto Oftiz y  D. Manuel Pastor y  Landero, 
aalieron anteayer para Sevilla con el fin de 
dar el pésame á los señores duques de Mont-

Einsier: no fué el Sr. Ríos RoSas por ha- 
arse enfermo.
¿Será ésta una segunda comisión que, 

como la primera, pretenda traernos la /e ft -  
c iia it

ün periódico de Santander desmiente las 
afirmaciones de loe ministeriales madrile­
ños en los términos siguientes:

«Sogun B l Universal, en la provincia de 
Santander se celebró con gran entusiasmo 
la noticia del nombramiento del venidero 
rey.

Cuando la MENTIRA está tan á la mano 
7  se miente tan descocadamente, ¿creen 
nuestros cuísim os lectores que haya nada 
bueno?

Se hace preciso que los hombres de bien, 
que pagan y no pretenden cobrar, pongan 
un correctivo á las aserciones de Bl Impar- 
ciai y  corifeos ministeriales.

En esta ciudad j  au radio municipal, y 
no creo exagerar si digo en toda la provin­
cia, se ha recibido no ya la votación, sí que 
el simple anuncio de Aosta, con repulsión 
manifiesta primero, y  luego de ser aquella 
un hecho, con desprecio, por no decir ódio.

Quien otra cosa diga... no dice verdad. 
¿Quiere V. apostar á que no exhiben ni SI 
Impareial, ni B l Universal el nombre de 
quien otra coga haya dicho?»

, El demócrata ministro de la Gobernación 
desea_conocer la opinión particular de los 
indivrduos qne forman parte de los muni­
cipios: trasladamos á continuación el docu­
mento publicado por loa periódicos de pro­
vincias;

«Para cumplimentar órdenes superiores 
se servirá V . 9. remitir á este Mbmruo lo 
más pronto posible una relación de losnom- 
bres de io í componentes de esa corporación 
municipal, manifestando la parcíaltdad po­
lítica que cada uno de ellos sustenta.»

De B l Litigo, periódico de Cartagena, 
temamos lo  aiguiante:

«El viernes, en medio del silencio inter-

Algnnos diarios ministeriales manifiestan 
deseos de que las Constituyentes reanuden 
stas tareas, sin esperar á que regresen de 
Fiorencia loa expedicionarios.

Y  aun algún periódico ministerial cree 
esto indispensable, atendida la grave situa­
ción de nuestra Hacienda.

Hay quien vé en todo esto un duro aun­
que embozado ataque al sábio Fíguerola á 
quien se pretende sustituir coa el señor 
Moret.

Armonías de loe hombree del presu­
puesto.

El mundo trabajador, el mundo cientí- 
flcc, el mundo indepenaiente de esta nación 
*ítiva, ha manifestado con una elocuencia 
sin ^emplo, el profundísimo disgusto con 
que ha visto una elección de monarca que 
insulta nuestra historia y  escarnece nues­
tra dignidad.

Las protestas están vivas y  palpables á 
la vista de todos; y  el pesar y  la indigna­
ción y  la vergüenza están sombríamente 
impresos en la frente del pueblo.

Hay verdades que se muestran á todos 
los ojos y  penetran en todas las inteli­
gencias.

Esta es una de esas verdades y , como 
nosotros, la comprenden los defensores del 
duque de Aosta.

Luego son crimínales á sabiendas.

En Córdoba los soldados pertenecientes á 
la brigada Burgas, salen á paseo con la ca­
rabina á la espalda.

£1 miedo sube, sube, sube.

Los republicanos de Santa Cruz del Valle 
que por unauimidad de votos eligieron pre­
sidente honorario de au comité á c u e s '- j  
compañero de redacción Fran ísco Coraova 
7  López, reciban de éste un fraternal sala­
do y la manifestación más sincera de unión 
y cariño de los hombres de El Combate.

Una pregunta á quién corresponda:
¿Es cierto que el ciudadano Remigio Ji­

ménez, de Santa Cruz del Valle, ha solici- 
ti^o del juez municipal contraer matrimo­
nio con una parienta lejana, y  que éste ee 
ha negado á casarle sin que antes obtenga 
la competente dtspensa^

¿Es asimismo cierto que la ha solicitado 
según ordena* la ley, y el jaez le ha con­
testado que no hag instmedonet sobre las 
dispensan

¿Es igualmente cierto que el citado juez 
es carlista, y  electo por la audiencia de Ma­
drid sin haber sido en terna?

Esperamos que ee nos conteste por los 
órganos autorizados d e l Sr. Montero R íos 
y que, si este señor no juzga el matrimonio 
civil eoncvMnato deshonroso, haga al juez 
municipal de Santa Cruz del Valle cumplir 
con su deber.

Dice La Opinión Nacional-.
«Empieza á correr el rumor de que el 

príncipe Amadeo vendrá á Espafiacen la 
comisión de las Córtes que ha ido á Italia. 
Los aostistas niegan que eeto sea cierto; pe­
ro creemos que todo puede suceder, y que 
ni á los ministerialee quiere el gobierno po­
nerles en el secreto de esta inesperada ve - 
nida. Nosotros, sin embargo, lo advertimos 
á nuestros lectores, porque no queremos 
que se expongan á una sorpresa que hasta 
pudiera perjudicar á su salud, que también 
mata la alegría.»

Las «me matan son las balas, querido co ­
lega. No sabriami.8 encargar á nuestros 
correligionarios con demasiada insistencia 
la constante actividad para preparar al rey 
de Prira un digno recibimiento.

Dice el obligado periódico aostino La 
IbiTia-.

«Sí; lo decimos muy alto: el voto de la 
Asamblea es el voto del país; los que nos 
preciamos de leales, los que aborrecemos 
de muerte la reacción y la demagogia, de­
bemos contestar á todas las amenazas, ven­
gan de donde vengan, cou el entasiaata írri­
to de ¡Viva la libertad! ¡Viva la patria! ¡Vi­
va la monarquía popular!»

Viva la libertad que dan los cañones, las 
bayonetas y  la caballería; viva la patria te­
niendo por tirano á un extranjero; viva la 
monarquía popular de Prim y  sus lacayos

Estos progresistas en llenando el estóma­
go desvarían.

Hemos recibido la primera entrega de 
la novela que, con el título Aventuras de un 
gcnsral, publica-.ai autor de la vida militar 
y  política de D. Juan Pnm.

Dicen que al llegar Zorrilla en su discur­
so al periodo en que trata de la desmorali­
zación de la prensa, el corresponsal de Bl 
Impardal que estaba cerrando su gongotina 
carta (laque publicó ayer dicho periódica 
reseñando el viaje) se puso m is colorad* 
que un rábano y  estuvo á punto de desma­
yarse.

D. Manuel es severo, terrible; sobre toda 
con su gente.

Y  no le duele* prendas.

B l Impardal, haciendo gala de una tra­
vesura, qne está muy lejos de tener, repro­
duce el esptefiu de la prensa itallanai-pas- 
telera (porque la desmoralización que pmta 
Zorrilla también existe por allá) en favor 
del duque ehickirineia.

Péro tío dice ana palabra siquiera de los 
periódicos italianos que, lógicos y  decentes, 
aconsejan al duque la no aceptaeiou.

¡Vive Dios, que Zorrilla ha puesto el dede 
en la llaga, porque E l Impardal...

' -------------
PAR TES TELBXJRAFICOS.

Tonas 27 (telégramas del ministerio).— 
Orleans 26.—Un combate afortunado se ha 
verificado en Neuvelleeldia 2S.

Los franceses, aunque menos numecosofa 
rechazaron al enemigo, que turo n u m e ré  
sos muertos y  heridos, cogiéndole 80 pri­
sioneros.

Amibns 26.—Los prusianos han sido re­
chazados hoy en Gentelles y  Boves, y  per­
seguidos á la bayoneta.

Han sido rechazados también en Vouzan- 
cour, cerca de Beaunue, por loa guardias 
móviles del Boubs, retirándose h icia  Mont- 
pellSrd.
_ Dice la Frunce que un movimiento ofta - 

sivo ha sido empezado con buen éxito del 
lado del Mans, amigando á los cuerpos pru­
sianos que llegaban de Alenson á reple­
garse.

El Frantais dice que ventajas bastante 
sérias han favorecido nuestras armas al 
lado de Granvillars y  da Vendóme.—Faórá.

Berun (sin fecha ni )xotn).— Madrid 23 (á 
la una y  20 de la mananaj.— Via-Cabo.—A 
la legación de la confederación de la Ale­
mania del Norte en Madrid —Oficial.—V a- 
P««2«25.—Hoy por la mañana á las doce 
Tbionville ha sido ocupado por nuestros 
tropas con 200 cañones y cerca de 4,000 pri- 
sioneroa. Nuestras pérdidas durante el bom­
bardeo no han sido grandes.

Ve rsau .es 25.—LacolumBaLuederitg ar­
rojó ayer por la mañana del camino de 
Amíens á los guardias móviles que huyeron 
hácia Brsy dejando loa tu«aje8.

Luederitg haciendo mas tarde un reco­
nocimiento coa dos batallones, cuatro es- 
caadrones y  tres cañones, encontró seis ba­
tallones enemigos con artillería y loa ata­
có con pérdidas poco importantes; les nues­
tras tampoco fneron grandes.—S i ministro 
de Negocios extranjeros.

Totirs 28.—Los telegramasofieialeó sdbm 
la batalla de Villers Brettiirtieux á SaleÜÍ, 
dicen que.duró todo el dia-del' 24.

Empezóbieny fué biensostenídabastá iás 
ctaBtro y  media; pero después fué preciso 
abandonar á Villers Bretonneux delante de 
fuerzas superiores y una artillería conside­
rable

En Boves hemos sido derrotados.
Las fuerzas enemigas están valuadas ea 

30,000 hombree.—Faírs.
Lóxdres 28.—Se han recibido telégramas 

de Versalles aceptando la reunión de un 
Congreso en é.sta para resolver la cuestión 
suscitada por Rusia apropósito del tratado 
de París. AD VERTENCIA.

Repetimos á los vendedores de 
EL COMBATE en provincias, 
que por ahora no les enviaremos 
paquetes. Serviremos únicamen­
te las snscriciones cuyo pago se 
nos haya efeetnado ó se nos efec­
túe en lo sacesivo.

e s p e c t á c u l o s ';

E spañol,—A las ocho y  medía.—F. 59 de 
abono.— T. 2.® impar.— Periénstr nos manda 
Dios.—La boda del lio Carcoma.

Z.abzuela,—A las ocho y  medía.—Marina. 
— Un conciertoeakero.

Bl'fos Ardeéois.—A las ocho y  media.
F 85 de abono, 25 de la 3.* série__ T.
im ^ t .—Me.fisiófeles.
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